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La pax valenciana 

PEPE LÓPEZ
Roma no pagaba traidores, pero tampoco veía bien a los tibios. Antonio Martínez no es el primer, tampoco el último, alcalde o edil del PP de la provincia que se ha visto obligado a decir adiós al cargo pese a que su gestión no le haga merecedor a ello, o al menos no más que otros muchos que van a seguir cabalgando en la grupa del poder (o de la oposición, según vengan dadas el 25-M). Aunque el todavía primer edil prefiere no hablar de este despido «improcedente» («Chaval, no voy a hacerte ninguna declaración», le dijo ayer a nuestro redactor David Pamies a las puertas del Consistorio), hay silencios que hablan por sí solos. Las circunstancias como se han desarrollado los acontecimientos (se anuncia a siete días del cierre de candidaturas) y el largo rosario de enfrentamientos y hasta desplantes por la actuación de algunos popes del PP en la gestión del envenenado Segura, incluidos Zaplana y Trillo, no parecen apuntar más que en una única dirección: el despido por el artículo 33. Su hoja de servicios, con 28 años en el cargo y sus reiteradas mayorías absolutas en el municipio, parece que no abonan tampoco la tesis oficial del cansancio y esas cosas que siempre se dicen en momentos como éstos. En tiempos que amenazan tormenta el paraguas sólo alcanza a cubrir a los más fieles, por si el día de mañana hubiera que ir a la guerra (ésta sí, política, no como la de Irak). Y ya se sabe que cuando las bombas atronan en el frente de batalla la soldadesca y la oficialidad sienten la tentación de sacar cualquier trapo blanco para evitar que la sangre llegue al río, nunca mejor dicho. Imagina uno que a la hora de ser leales, Martínez lo ha sido más a sus votantes que a las siglas. Y eso en esta pax valenciana tiene un precio.

